
-¡Bien!
Y puso en la mesa un cubo de arena que comenzó a
volcar en el frasco. La arena se filtraba por los pequeños
recovecos entre las piedras y la grava. -¿Esta lleno?-
Pregunto de nuevo
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Hemos estado todo el año tratando de trasformar nuestro interior y que esa
transformación repercutiera en nuestra manera de vivir, de sentir, de enfrentarnos a las
cosas de cada día.
En las puertas del periodo de vacaciones y de descanso, os traemos un pequeño relato
que nos ayude a organizar, también, nuestro tiempo y nuestras prioridades. Con este
relato nos despedimos hasta septiembre.
“Un experto asesor de empresas en Gestión de Tiempo quiso sorprender a los asistentes
a su conferencia. Sacó de debajo del escritorio un frasco grande, de cristal, de boca
ancha. Lo puso sobre la mesa, junto a una bandeja con piedras grandes del tamaño de
un puño, y preguntó: ¿Cuántas piedras pueden caber en este frasco?
Después de que los asistentes hicieran sus conjeturas, empezó a meter piedras hasta que
llenó el frasco. Luego preguntó: ¿Está lleno?
Todo el mundo lo miró y asintió.
Entonces sacó de debajo de la mesa un cubo con gravilla. Volcó en el frasco parte de esa
gravilla y lo agitó. Las piedrecitas penetraron por los espacios que dejaban las piedras
grandes. El experto sonrió con ironía y repitió: -¿Esta lleno?
Esta vez los asistentes dudaron: “Tal vez no”

-No!-Exclamaron los asistentes, sin tenerlo muy claro de verdad.
Sonriendo, el experto asesor sacó una jarra con un litro de agua que fue vertiendo en el
frasco. El frasco no rebosaba, el agua empapaba la arena y mojaba la grava y las
piedras.
-¿Qué hemos demostrado?-Preguntó el sabio ponente.
Un alumno respondió: -Que no importa lo llena que esté tu agenda; si lo intentas puedes
hacer que quepan más cosas.
-¡No!-replicó el experto-. Lo que esto nos enseña es que si no colocamos primero las
piedras grandes, luego no podrás colocarlas.

¿Cuáles son las grandes piedras de tu vida? 
¿En qué orden lo colocas?
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11º Domingo T. Ordinario (14-06-15)

1ª lectura: Job 38, 1.8-11 «Aquí se romperá la arrogancia
de tus olas»

Salmo 106: «Dad gracias al Señor, porque es eterna su
misericordia»

2ª lectura: 2 Corintios 5, 14-17 «Lo viejo ha pasado, ha
llegado lo nuevo»

Evangelio: Marcos 4, 35-40 «¿Quién es éste, a quien hasta
el viento y las aguas le obedecen?»

1ª lectura: Sabiduría 1, 13-15; 2, 23-25 «Por envidia del
diablo entró la muerte en el mundo»

Salmo 29: «Te ensalzaré, Señor, porque me has librado»
2ª lectura: 2 Corintios. 8, 7-9.13-15 «Vuestra abundancia

remedie la falta de los hermanos pobres»
Evangelio: Marcos 5, 21-43 «Contigo hablo, niña,

levántate»

1ª lectura: Ezequiel 17, 22-24 «Ensalcé un árbol humilde»
Salmo 91: «Es bueno dar gracias al Señor»
2ª lectura: 2 Corintios 5, 6-10 «En destierro o en patria

nos esforzamos en agradar a Dios»
Evangelio: Marcos 4, 26-34 «Era la semilla más pequeña,

pero se hace más alta que las demás
hortalizas»

12º Domingo T. Ordinario (21-06-15)

13º Domingo T. Ordinario (28-06-15)


